
Erin 



 
 
Nombre: Erin  
Apellido: (se perdió entre apellidos 
de sus familias adoptivas) 
Edad: 30 años  
Género: femenino 
Altura: 1,30 metros 
Ojos: rojos como rubíes  
Peso: 32 kg 
Grupo Sanguíneo: 0-  
Cumpleaños: 28/05 
Nacionalidad: ??? 
Talento: ninguno ? 
FC: Maria Ushiromiya (Umineko no naku 

koro ni) 
 

Gustos y disgustos 
 
 

Le gusta Le disgusta 

Estar siempre acompañada Quedarse sola 
Tener a alguien en quien apoyarse 
emocionalmente 

La oscuridad 

El pollo frito  Las verduras 

 
 

 
 

 
 

Personalidad 
 
Totalmente delulu, ya ni recuerda su apellido y está bastante segura de que Erin es 
su nombre real, pero no lo sabe con certeza.  



Mientras está interpretando a una niña concreta se mantiene estable, pero si la 
fachada cae y se descubre su identidad real, se convierte en una amalgama 
indefinida de todas aquellas niñas a las que ha interpretado a lo largo de su vida. Y 
son unas cuantas, dado que cada 2 o 3 años cambia de entorno porque empiezan a 
hacer preguntas sobre por qué no está creciendo acorde a su edad.  
Por ello, tiene dependencia total al rol que está interpretando. 
No es capaz de vivir sola porque desde adolescente, cuando descubrió que su 
cuerpo no la iba a permitir vivir como una adulta por la percepción que tendrían de 
ella los demás, dejó de intentar mostrar lo madura que podía ser para ir en sentido 
contrario y actuar conforme a las expectativas que hay de ella.  
 
 
 

 
 

Historia 
Erin era una niña normal que vivía en una familia normal en los suburbios. Iba al 
cole, veía sus series grabadas en VHS (porque tenía extraescolares y su mami se 
las grababa) y vivía feliz con su familia hasta que la nación del fuego atacó. 
 
Un día, cuando el colegio terminó, su familia no fue a buscarla. Le pareció raro, 
sabían qué días tenía extraescolares y nunca se habían olvidado a ir a recogerla a 
la hora que debían. Por suerte o por desgracia, sus padres habían dado permiso 
para que pudiera salir sola en caso de necesitarlo o si ellos mismos avisaban al 
colegio con antelación.  
 
Vivía cerca y ya tenía 12 años, edad perfectamente normal para que pudiera irse 
sola a casa. Aunque no hubiera dado el estirón, conocía perfectamente el camino y 
sabía a qué peligros podía atenerse.  
 
Cuando llegó a la calle de su casa, encontró tiras de policía y un par de ambulancias 
aparcadas sospechosamente cerca del edificio. Le pareció de lo más extraño, pero 
ella siguió su camino y, con cada paso, se dio más cuenta de que la casa en la que 
se concentraba toda la acción era, efectivamente, la suya.  
 
Cada movimiento le iba pesando más y más y, poco a poco, el alma comenzó a 
caérsele a los pues. Cuando el primer policía se dio cuenta de que había una niña 
en escena ya era demasiado tarde, ya había visto una camilla siendo transportada a 
un vehículo negro y bastante alargado. Aunque las ambulancias no solían ser 
negras, ¿verdad? ¿Qué otro tipo de coche alargado transportaría a sus padres? 
 
Correcto, ese coche era de la funeraria. Las ambulancias habían acudido porque 
cuando les habían llamado habían tenido una esperanza de que ambos siguieran 



con vida. Su hermano llegó poco tiempo después (él sí había tenido extraescolares), 
y se encontró todo el percal y a su hermana agarrada a la chaqueta de un policía, 
llorando desconsolada.  
 
Le consta que su hermano peleó con uñas y dientes porque no les separaran en el 
proceso de adopción, pero no consiguió su objetivo. Pese a no ser aún mayor de 
edad, si era suficientemente mayor para que no le fueran a adoptar ya, así que le 
mandaron en un centro con otros huérfanos de su edad. A ella sí que la llevaron a 
un orfanato como tal.  
 
Al ser una buena chica que se portaba bien y, pese a su trauma, no era 
problemática, no costó nada que una familia bien intencionada la adoptara. Al 
principio no hubo ningún problema con su estado físico, pero cuando pasó uno, dos 
años y vieron que no crecía en absoluto, empezaron las dudas. Los problemas.  
 
Los vecinos preguntaban, los compañeros del nuevo instituto de Erin (14 añitos ya) 
comenzaron a hacerle bullying, se quedaba atrás en todas las pruebas físicas del 
instituto… Y el problema no era que tuviera enanismo. Eso tenía un nombre. El 
problema es que los médicos no sabían por qué simplemente había dejado de 
crecer y punto.  
 
Sí, bueno, le daban algunos nombres, el síndrome de nosequé, el síndrome de 
nosecuantos. No era tan especial como para ser la única del mundo con ese 
problema, pero era suficientemente raro para no tener respuestas claras ni 
tratamiento. Intentaron darle hormonas y nosequemás, pero su cuerpo las trataba 
como golosinas y, como mucho, le daban ardor de estómago cuando subían la 
dosis. 
 
Sus padres adoptivos la acabaron devolviendo al orfanato (bastante feo, no lo 
hagan) y el hermano, que ya era mayor de edad y tenía trabajo estable (0 estudios, 
pero su objetivo era que los trabajadores sociales vieran que tenía trabajo y casa 
para adoptar a su hermana) consiguió que la dejaran a cargo de él. Y a partir de ese 
momento todo fue maravilloso. No era lo mismo vivir con él que las ocasionales 
visitas.  
 
Fueron los 6 mejores meses de su nueva vida. Su hermano era increíble, 
graciosísimo, siempre tenía una broma para hacerla olvidar sus problemas, la 
protegía de los pervertidos que ligaban con ella por el cuerpo que tenía (sí, ocurría), 
se mataba a trabajar para pasar cada inspección de servicios sociales y que no 
volvieran a meterla en el orfanato. 
 
Pero su hermano también conducía. Es normal, tenía que ir de un sitio para otro y 
llevarla a sitios. Y aunque los trabajadores sociales arrugaban la nariz al ver que lo 
que tenía era una moto y no un coche, se habían ido convenciendo al saber que él 



era muy prudente en la carretera. No era aerodinámico ni quería serlo, desde que 
tenía a su hermana a su cargo había dejado las cosas de adolescentes como 
emborracharse hasta vomitar y correr en la moto. Quizá por eso fue más injusto 
cuando un camionero borracho le quitó la vida en la carretera.  
 
Por segunda vez en su vida, Erin se quedó en su centro de estudios, esta vez el 
instituto, esperando a un hermano que nunca llegaría. Esta vez, los que llegaron 
fueron los policías (otra vez los malditos…) y le dieron la triste noticia de que su 
hermano había fallecido. De que el único miembro de la familia que le quedaba, su 
adorado y queridísimo hermano que tanto había sacrificado por ella, cesó en su 
existencia por causas ajenas a su control.  
 
Como decía su hermano, la vida sigue. No puedes pretender que todo se pare por 
tí, así que acabó entrando en el mismo centro al que había ingresado su hermano 
años antes (15 añitos para 16). Con la sutil diferencia de que ella tenía el cuerpo de 
una niña de 10 años. Y quizá no tenía esa edad mental, pero todo el mundo era más 
grande que ella y… bueno, los abusos estaban a la orden del día. Era como volver a 
ese instituto con los bullys pero peor, porque en ese caso vivía con ellos.  
 
Su salud mental, como es normal, empezó una caída sin cuerda por un barranco, 
más que progresiva esa caída en su salud mental fue agresiva. Sus monitores no 
ayudaban demasiado, salvo para achucharla en cuanto se empezó a acercar a la 
mayoría de edad. Tenía que pensar ya en el trabajo, se estaba acercando al límite 
de edad y la iban a echar del centro así por las buenas, con una mano delante y otra 
detrás, así que tenía que encontrar un trabajo ya. 
 
Contrata tu a alguien que tenga el cuerpo de una niña de 10 años. ¿De cara al 
público? Ya, no lo creo. Tampoco había terminado aún el instituto y no tenía 
previsión de poder ir a la universidad, así que tampoco podía ser un trabajo de 
oficina al uso. Sí, había algunos que no requerían estudios universitarios, pero en el 
momento en el que entraba en esa sala con recursos humanos para su entrevista 
tachaban su nombre casi de inmediato. No daba buena imagen, ¿cómo iban a tener 
a una persona en la oficina con ese cuerpo?  
 
Tampoco podía hacer otros trabajos que requirieran más esfuerzo físico. 
¿Limpiadora? Medía 1,30, la mayoría de las escobas medían lo mismo que ella o 
más. ¿Cuidar niños? ¿Cómo iba a tener autoridad sobre un niño si la vería como su 
igual? Hay que tener en cuenta algo muy importante. No es que fuera bajita. Mucha 
gente es bajita. Las personas con enanismo son bajitas. Gente con problemas 
hormonales o de hambrunas se quedan bajitas. Ella no tenía nada de adulta más 
que su edad. Su cara era la de una niña. Nadie la tomaba nunca en serio.  
 
Así que lo de la vida laboral iba: mal. Cómo no iba a ir mal. Y su salud mental siguió 
decayendo. Empezó a tener obsesiones. Cuando se obsesionaba con algo todo lo 



demás desaparecía. Y ¿con qué conectaba más como para obsesionarse? Con una 
figura adulta (o que ella consideraba adulta) que pudiera protegerla del mundo 
exterior, como había hecho su hermano años antes.  
 
Al principio, la persona con la que se obsesionaba tenía que, al menos, haberla 
tratado bien. Luego incluso eso dejó de ser un impedimento para obsesionarse con 
alguien. Cuando esa persona salía de la ecuación por la razón que sea, otra 
persona entraba en su punto de mira. Y con esas obsesiones y su estado mental 
unido al tipo de cuerpo que tenía y a la percepción del mundo, empezó a 
comportarse más y más como una niña.  
 
Los humanos queremos cumplir las expectativas que se tiene de nosotros y ya 
había dejado todo el mundo bien clarito que la expectativa de Erin era que debía 
comportarse como una niña de 10 años, tal y como su cuerpo indicaba.  
 
Del centro de orfandad pasó al psiquiátrico. Muchos fueron los intentos de 
rehabilitarla, recuperar su salud mental. Pero cuando llegó el teletrabajo ella ya tenía 
una edad, cero estudios y menos experiencia laboral. Vivía de centro en centro, con 
la idea cada vez más presente en la cabeza que ella no podía trabajar. No era algo 
hecho para ella. Las niñas de 10 años no trabajan, así tengas que ir por la calle 
mendigando mendrugos de pan. 
 
Su mente, totalmente ida, tenía la idea de que los centros en los que trataban de 
ayudarla a volver a la sociedad eran sus “familias adoptivas” y que sus monitores 
eran sus “padres”. Y cuando la volvían a llevar al centro psiquiátrico por otro de sus 
brotes psicóticos estaba yendo de nuevo al “orfanato” porque habían descubierto 
que no podía crecer y la habían devuelto como ya ocurrió una vez.  
 
No hay mucho más en la historia. En una de estas ocurrió la Tragedia, lo que la 
metió en Despair directamente, sin ningún tipo de vaselina. Ella ya tenía la mente 
totalmente fragmentada cuando ocurrió todo, el despair fue solo un estado más al 
que era normal avanzar. 
 
 
 



Lynessa Evans 



 
 
Nombre: Lynessa Evans  
Edad: 10 años  
Género: femenino 
Altura: 1,30 metros 
Peso: 32 kg 
Grupo Sanguíneo: 0-  
Cumpleaños: 04/04 
Nacionalidad: galesa  
Talento: ninguno 
FC: Original Character drawn by June  
 

 



Gustos y disgustos 
 
 

Le gusta Le disgusta 

Su hermanito La oscuridad 

Jugar descalza sobre la hierba Quedarse sola 

Los perros fluffys La gelatina 

 
 

 

Personalidad 
Inocente y juguetona, con miedo a la oscuridad y un gran amor por su hermanito 
mayor. Desde que murieron sus padres, intenta sobrevivir poniendo su mejor 
sonrisa. 
Era la niña de los ojos de papá y mamá. Un rayito de alegría en las tierras nubladas 
de Gales. No sabe hablar galés porque todavía no la habían apuntado a la 
academia y Gales aún no estaba liberado. 
Busca mucho la aprobación de su hermanito Rhys Caddell, ahora que es el único 
miembro de la familia que le queda.  

 
 

Historia 
Nació en Gales, fruto del segundo matrimonio de su madre con su padre.  
Tiene un medio hermano, Rhys, que se dedica al karting. Parece un deporte muy 
peligroso, pero en especial peligroso para su madre, a la cual atacaron en la 
vivienda familiar y mataron junto a su padre.  
Apenas ve a su hermano porque solo viene a casa por Navidad, pero alguna vez le 
ha visto en la tele y está orgullosa de tener un hermano que sale en la tele. Una vez 
sus padres mueren, no vuelve a verle a menos que sea en las noticias.  
Ella consiguió sobrevivir y fue a parar a un orfanato, donde ha estado viviendo 
desde entonces. Intenta afrontar la vida con su mejor sonrisa, como le decía su 
papá cuando tenía problemas en el cole, y ahora ha llegado sin saber muy bien 
como a una isla en la que está su hermanito mayor.  
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